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Leven e, Direct or Dr. Fern and o Barb a.

César A . Arrondo

4 DE FEBRERO DE 1905:
LOS RADICALES Y LA GE TA REVOLUCIONARIA

ienc ias d la Educación , Institu to de H isto r ia Argelltill3 R icardo1 Facult ad de H um anidades

E1 presente trabajo se encuentra enmarcado en un proyecro de investiga­

ción del Instituto de H istoria Argentina Ri cardo Levene de la Facultad de

Humanidades de la U iP que, bajo la dirección del Dr. ernando Barba, se

p ropo ne analizar fuentes pe riod íst icas, con el fin de ver, a tra vés de la prensa ,

cómo ésta informa a la población y va tomando posición ante los diferentes

aco ntecimientos políticos del país y del mundo. En este caso se pre tende rea-

lzar una relectura e interpretación, desde una óptica distinta, de la e olu­

ción Radical del 4 de febrero de 1905 . Para ello se utilizarán fuentes periodís­

t icas, docume ntos y la bibl iografía existe nte. Esta tarea pe rm it irá exp licarnos

cuál es el convencim ienro que lleva a los radi cales de principio del sig lo XX

a levantarse en armas, por un ideal tan nobl e, como es la conquista de la so­

beranía popular, arri esgando sus posi cion es y sus vidas , con el propósiro de

realiz ar un servicio a la Patria y a la Constitución Nacional.

Toda esta acc ión t iene como fin últ imo poder cristalizar esa idea de "Re­

paración" que Hip ólito Yri goyen , con su eterna tozudez y convencim iento,

inculcará en cada uno de sus seguidores para garantizar, de esta manera, la

concreción de esta acció n revolu cionaria.'

En 1904 el general Roca fina liza su mandato; la sucesión presidencial se

prepara, como era costumbre y práctica, de ntro del esquema del "U nicato". En
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es te sentido com ienza una rueda de reunion es y evaluación de pr ob ab ilid ades,

con el fin de conse ns uar una fórm ula. El resto lo realizar á la maqu inar ia frau­

dulenta qu e se encue ntra al serv icio del "Rég ime n". En ese carruse l pol íti co

emergen las cand idat uras. Carlos Pellegrini parece ser el candidato natural, pe­

ro éste no es de la absoluta confia nza de Roca, quie n prefie re acordar con el ge­

neral Barwlomé M it re para impulsar la candidatura a presidente de Manuel

Quintana, a quien acompañará Figueroa Aleon a como vicepresidente. '

El radicalismo se mantiene en la "abs tención revoluc ionaria"; más allá de

algunas disidencias , Yrigoyen insiste en que no existen garantías para que el

pueblo pueda e jerce r sus derechos políticos, con lo cual participar de esta pa ­

rodia electoral sólo equivale a convalidar el "régimen" de exclusión de las

grande mayoría populares , las cuales son postergadas por u na elite oligár­

q uica CJue se arroga el de recho de rep rese ntarlas , y actúa en co nsec ue ncia. Pe­

ro esto no impide que el radicalismo de Yr igoyen esté prese n te de la esce na

políti ca argentina , es qu e solame nte se ha elegido otra "vía" para acced er al

poder políti co , y para q ue el pueb lo log re sus derechos polí ticos . y esta v ía es

1:. R vo lución .

El movimiento revolu cionario, si bi en g uarda una línea de permanen cia en

la vicia política argentina de sde 1890, cuando tuvo lugar la Revolución del

Parque, va variando en la forma de preparación de las mismas , sob re todo des ­

de ql~e Hipóliro Yri goyen se pone al frente de esta empresa revol ucion aria,

lu ego del su icid io de Leandro N Alem . En esta dirección, Yrigoyen comien­

za a tejer la com pleja telaraña de la preparación de la Revol ución de 190 5. La

d irección está en sus ma nos, y sólo él es quien va orga n izando el movimiento

de las piezas, co rno si fuera un juego de ajedrez, con el fin de ul t im ar detalles

d e la acc ión que se prepara .

El movimiento comienza a gestarse en 1903, y entre los que se suman a la

futu ra epopeya está n: R icardo Núñez, y Chiozza , en Santa Fe; el pad re de El-

2 LlIld.I.JOl.'. 1Iip óliro Yrigcyen, I3Ut'llOS Aires. 11)5X. p. 304.
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S Ídem.p.1 7.

pidio Gonzál ez, Pedro Goyen echea, Alfredo Brown Arnold, José Basigalupo,

entre otros , y se alistan para llevar adelante la gesta reparadora. Otros revolu­

cionarios de viejas luchas, que habían participado en los levantamientos de

189 .) , han dese rta do, tras los cargos, no entendiendo a la Unión Cívica Rad i­

cal y tomándola como un partido más. '
El caud illo re irga niza el partido a tal fin; en todo el país se abren locales

partidarios, allí conc urre gente de todas las clases sociales. Es bueno destacar

que los revolucion arios de la época viven todos de sus trabajos o actividades

part icu lares, no hay sectores rentados, con lo cual las tareas, tanto de forma­

ción como de organizac ión, son cumplidas en forma voluntaria. En estas teni­

das, qu e la mayoría el e las veces consisten en un "mano a mano" con el jefe re­

vol ucionario, es donde se forman y toman conc ienc ia de la ideol ógi ca de la re­

volución. Los adherentes van recibiendo pautas ideológicas que no hacen más

lUe terminar de onvencerlos de la importan ia de la mi ión que e tán por lle­

var a cabo. No en vano , desde la llegada de Yrigoyen al mando de las huestes

elel radicalismo revolucionario, se pueden destacar a simple vista dos elernen­

os q la dif . en i, n d la e )11 i ón del Parq ue . El primero e la mayor or ­

.anizac i ón . y el seg undo es el fue rte conten ido ideol ó rico ue fundamenta la

Revolución . I

Estas reuniones se llevan a cabo casi siempre los d ías que son vísperas de

los feriados , y en esos encuentros Yrigoyen apela a su "formación krausista" y

rastrea desd e los confines de la historia de la nacionalidad la idea de los "co­

mi cios libres", convenciendo a q u ienes se suman a esta propuest a revolucio­

naria en qu e "La toma d~ ~ pod er sería e jercido por u na junta civil , sin otra mi ­

sió n que la de orga nizar antes de un año los com icios con las carac te rísticas se­

ñaladas por la const ituc ión de autoridades en la Argentina. Los miembros de

la junta no podrán ocupar en esa nu eva etapa ningún cargo ni posición. Las

fuerzas mili ta res y civiles se de be n omprometer a respetar estos t érminos". '

El plan estaba en marcha, las reuniones continuaban, las instrucciones de

y rigoyen eran constantes para rodas los encargados de llevar ade lante los pre-

C ésnr .4 . .Arrondo 9
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parat ivos, El jefe exp licaba el soporte filosófico de la revolución, to mando del

krausismo las definiciones exactas que solidificaban el temple de los coma n­

dantes y ad here ntes, que muchas veces se tras ladaban desde el in te rior. Pausa­

damente explicaba la idea de Reparación, qu e era el fin la acción revoluciona­

ria. Reparación y Revolu ción se sintetizan en una matriz ideo lógica, orien tada

a una reestructuración del Part ido Nacional Histórico. En este sentido, Yrigo­

yen ab unda en arg umentos para convencer que la Reparación sig nifica simple­

mente reparar el daño qu e le ha causado a la mayoría del pueblo el "Régimen",

De allí que en esas largas tertulias individuales , o de pequeños grupos, se pon­

ga el acento en que los revolucionarios entiendan claramente que la Revolución

es el medio para que la Reparación sea posible, entendiendo a ésta como una

fuerza lib eradora de rodas las virtudes y de rodas los estados del individuo . En

consecuencia, la sociedad será el motor para regenerar los principios, los cua les

aparentemente están en el olvido . Yrigoyen in i te que e ta idea viene de de

"Mayo" , que es el origen de la nacionalidad, que justifica el imperio de la So­

beranía Popular; en defin iti , s la conc pció n idealista del "Bien" ."

La maduración de la gesta tomó su tiempo, se utilizaron las má di er as

e tra egia . rigo 'en era fe,,> llino por la pol i ía de de 190 2, la vi zilancia

era continua. Ricchieri (mi nis tro de Guerra de Roca) constante me nte estaba

al tanto de los movimientos de los revolucionarios, y de esta forma intentaba

detener la mar ha de la misma, trasladando constantemente a los oficiales de

los regimientos, pero no se daba cuenta de que , con ello, lo único que hacía

era expandir entre la oficialidad del Ejército la llama de la Revolución . Los

cuidados iban desde cam biar los lugares de reunión en la ciudad de Buenos

Aires , utili zando mu chas veces vivi endas con salida a dos lados de la calle,

hasta en la forma de abordar a los oficiales , de los cuales no se sabía su filia ­

ción . En tal sentido, si el candidato era criollo, anglo-argentino o de familia

de esta nciero o va ca d ambo lados de los Pirineos, la adhesión era casi se­

g ura, y si no se contaba con su apoyo, la disc reción era una garantía,

A estos nuevos revolucionarios se les iniciaba en las tácti cas de la asonada y

en su soporte filosófico : Le¡ reparacuin. e lucbaba con una actitlld [raternal de al-

10 Alluario del Instituto de Historia Ar}!ctltitla N ° 3



4 defebrero de J905. Revolución Radical c'sí o no?

truismo total. no para el propio beneficio! sino para qlle la Constittrcián rija en pleni­

tnd. al garantizarsela plene1 vigencia de los derechos políticos de las grandes mayorias. ~

7 C AIlALLEKl l. "JI. cit.. p. 22.

H Ibídem.

C;) Ídem. p. 71.
10 D EL M AZl ) Gabriel. Historia ntl Raáicolisino. Edi ciones Card ón, Buenos Aires , 1975, tomo 1, p. 122 .
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El 4 de febrero estalla la asonada revolucionaria, los distintos grupos llevan

adelante acciones en la mayoría de las ciudades del país, es la "revolución g ran­

de ", donde se toman com i arías en la Capital Federal y el interior de la Repúbli ­

ca. Las subl evacion es alcanzan a los regimientos en Córdoba, Santa Fe y Mendo­

za, donde el movimiento se hace sentir con fuerza. Valerosos soldados em puñan

las armas para que el país sea de todos , y no de unos pocos. El comandante Da­

niel Fernández, al sub levar el Regimiento 8 de Córdoba, arengó a los soldados

de la iguiente forma: "Solda los, vamos a realiz: r una cruzada trascendental pa­

ra la arg entinidad, próximos a morir que es el reverso de Caseros y Pav ón"."

Muchos no volvieron, entregaron sus vidas por esto agrado ideale ; podían

ha berse qu edado en su casas, po ¡ue la yo ía t ní bu n p r onómi o,

pe ro el convenc im iento en "la idea" era uperior, no había forma de que pensa­

ran en especular, o poner el acento en privileg iar inte reses personales. Ag ust ín

Ramírez fue un revolu cionario de Rosario, y junto a otros, como Marcos H ém e­

lo, Bernab éLuna (El soncito) y Eduardo N úñez to ma ron el Reg im ien to 3 de Ar­

tillería. Antes de partir hacia el obj etivo fijado , Ramírez le pide a Ri cardo Ca­

ball ero lo siguiente: "Si nos va mal , y usted se salva, le recomiend o a los míos" ."

Los dem ás detalles sobre los acontecimientos son conocidos: romas de re­

g im ientos, can tones y g rupos cívicos arma dos por tod o el país. Pero ¿fue una

revolución ?, () ~L1 n acto llevad o a cabo por bandas sedi ciosas sin con trol , que

sól o quieren alterar la paz existen te? Según las fuentes consulrada , veremos

q ue , por un lado , la mayor parte de la bibliografía existente le adjudica a la

gesta, la categoría de "Revolución". Es más, la Revolución más pensada por

Yrigoyen, la m ás románt ica, la más ideológ ica, la más g rande . lo
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La otra visión esta rá dada po r los periódicos de la época, como, por ejem­

plo, el diario La tláón de Buenos Aires , que informará a los lectores sobre lo

acontecimientos ocurridos a través de sus páginas interiores. En este sentido,

con un título poco destacad o, se in forma: Sobre las actividades del Presidente

Qllintalld. q/le a las 3 )' 45 de la mañana, se dirigió a la Casa Rosada, donde se e1l­

centraba el gobernador de Santa Fe, Freire, )' el ministro Rodríguez Larreta. Éstos es­

taban tomando las primeras medidas para sofocar el "movimiento subversivo". 11 Aquí

tenemos la primera calificación de la asonada por el periódico, de la cual se no-

a la au en cia , para informar de esta situación , de la categoría de "Revolución".

Ese mi mo día, el periódi co informa de la implantación en el Territorio

Nacional del "estado de si tio", cuyos fundamentos y arti culado del decreto

son los sig u ien tes: "El Poder Ejecutivo informa que hab iéndose producido el

4 de febrero un movimiento subversivo, en varios puntos de la República , y

siendo nece ario reprimirlo con la mayor eleridad y energía , en ejer icio de

la facultad que le confiere la Constitución en los artículos 28 y 86 inciso 19,

1P r id nt d la ación en acuer do co n sus m in istros dec re ta: 1) D eclara el

srado de itio en todo el erriro rio ac ional por el término de treinta dí, .

1) () ilí7él <;P las rro "1a<; de reserva del e; ' rc iro de línea de la Re pública . ,) En­

cá rg uese al M in istro de G uerra la organización" . Firman el dec reto p res ide n­

cial: Manuel Quintana, Rafael Castillo, Joaquín v. González, J. A. Terri, Ro ­

dríguez Larrera, Enrique Godoy, A. Horma, Juan Marr ín."

Nuevamente se hace referencia al "Movim iento Subversivo", para informar

sobre la asonada del 4 de febrero. A todo es to, el diario complemen ta la infor­

mación dando detalles de la convocato ria a los reservistas de las clases 1880,

18R1, 1882 d e la provincias de Santa Fe, Bu enos Aires, Salta, Córdoba y En ­

tr e Ríos, lo cua l, má allá de lo acotado de la información , deja traslucir la

magnitud del levantamiento revolucionario. Por último, el diario publica, en

la mi , ma pá zina , un a nota env iada por el Poder Ejecutivo, en la cual se hace

saber de la prohibición de publicar noticias refe ridas a los hechos políticos de

la actualidad . Co n esta actitud el go b ierno in te nta impedir que la po blación

tome contacto 1or medio de la pren a de la magni tud cl e los aco n tec im ientos,

y el diario tiene una excusa legal para seguir informando parcialmente.

12 Alluario del Instituto de Historia Argentina o 3
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Muy acotadarnenre el periódico , en otras páginas, informa sobre la realiza­

c ió n de alla nam ie ntos en domicilios privados de la Capital Federal , de la to­

ma de algunas co rn isar ías, sobre todo la segunda, donde un policía fue muer­

to de un balazo en el pec ho. O tr as informaciones hacen referencia a disturbios

menores en las seccionales tercera y quinta de la ciudad Capital. Más adelan­

te se p ublica una lista de un os 300 de te nidos, como así también una de los

heridos, y de 9 muertos. Por último, el diario informa que la ciudad, salvo es­

tos episod ios antes detallad os, se mantien e en calma, q ue el comercio y los

bancos trabajan con normal idad , y que la gente, en u gran mayoría, e indi ­

fer en te a la si tuac ión creada po r la sublevación. También se ofrece un panora­

ma del movimiento de las tropas y se destaca la colabo rac ión prestada al pre­

s idente Q uin tana po r los ge nerales Roca y R icch ier i."

Al día sig u ien te , La N acián informa que, en la Capital, la situación es de

tranquilidad y que el pre ide n re Quintana onferen .i ó telegráficamente con

el vicepresiden te Figueroa Aleona, q uie n se enc ue ntra en m anos de los revo­

lucionarios en la ciudad cle Córdoba. También se afirma que hay algunas ne ­

gociaciones co n lo rebeldes, con los cuales e está nego i. ndo ma salida pa­

ra su rendici ón . A contin uación se detalla e ue la sit uación én Rosario es de

tranquilidad y que los enfrentamientos han tenido lugar fuera de la ciudad.

M ás adelante , destaca el matu t ino, como un gesto patriótico, la visita del ge­

neral Mitre a la Casa de Gobierno, para ponerse a disposición del Presidente

de la R ep ú bl ica, en su carácter de m il icar.l'
Una opción para informar indirectamente es característica cle los periódicos

de la época, para expresar su opinión a través de las p ublicaci ones de otros pe­

riódicos . Esto lo llevan a cabo haciendo transcr ipciones de not icias y comenta­

rios de la prensa ex tranjera. En este sentido, en una sección denominada "Ecos

de la P rensa Extran jera", se pub lican los t itulares de los di ar ios de Chile y U ru­

g uay, y algunos comentarios sobre la actualidad política arg entina. Los periódi ­

cos ch ile nos informan sobre el levanramienro revolucion ari o de la sig u iente ma­

nera: El Ferrocarril; "Que lamenta la alteración del Orden Constitucional en Ar­

gent ina"; El Porvenir: "Afi rma que la paz y el prog reso en América están en pe-

CésarA . A rroudo 13
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17 Ibídem.

ligro, por los dolorosos hechos que ocu rren en Argentina"; El llustrado: "co men­

ra que lo está ocu rriencio en Arg ent ina es nocivo para roda A m érica". M ientras

que la pren sa uruguaya m ani fiest a sus opi niones a través de los sigu ientes di a­

rios: El Siglo: "Juzga de 'insensato' el levantamiento, afirmando que no se sabe

qui én es es tá n detrás de esto , ni qué quieren , ni cuá l es su prog rama"; El Tiem­

po: "O p ina de que no se trata de un movimienro armado"; mientras que el dia­

rio Democracia : "A t ribuye la asonada al Partido Radi cal , la cual se ven ía p repa­

rando d esde hace tiempo. Más adelante agrega, que esto demuestra la situación

de tri st ezas y padecimientos que soporta el pueblo argentino"."

Como podemos apreciar, los comentarios de los diarios de los países veci­

nos, casi por unani m iciad, se m ani fiestan a favo r del rég im en , lo cual no es im­

p edimento para su publi cación, si bi en ten emos que ten er en cu enta que se ha

aprobado un decreto que prohíbe informar sobre temas polít icos d e la actua­

lidad ; pero seguramente la medida ólo tiene fuerza i la publica ione on

contra rias al gobierno elel presiden te Manuel Quintana.

Al dí. sigui nte, 1 p rió lico p ub lica su opinión sob re los acon teci rn ien ­

ros, a través de un editorial, el cua l lleva por títu lo "El Imperio d e la Razón ".

n pi ,p s in rer iza la posi ción cont ra r ia a la asonada : ya en el comienzo del edi­

torial el diario exp resa: "Desde un primer momento en que se produjo la re­

vuel ta, la hemos reducido a la categoría de 'Turba Multa ' callejera"y;Esta ca­

tegorización se contrapone a la de Revolución, en un claro intento de reducir

el he cho revolucionario a la acción de una banda, que opera sin ningún tipo

de respaldo , ni partidario ni ideológi co. El editorial continúa afirmando: "Es

un alzamienro parroquial, complicado cap. la descabellada confabulación de

distinros militares, sobornados y engañados por subalternos". 17 De esta forma

se desdeña la participac ión de los jóve nes oficiales y demás mando militares

que participaron de la asonada revolucionaria, cuando he mos podido apreciar

e l convencimiento ideológico de estos integrantes de las fuerzas armadas, co­

mo as í ta m b ién del convenc imien ro en la ide a de R ep aración , y de su voca­

c ión de servicio a la Constitución Nacional, y está probado a partir de las dis­

tinta reunione que mantuvieron con Yrigoyen desde 1902 en adelan te .

14 AI/uario del Instituto de HistoriaA')!Clltilltl N " J
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La .siguiente apreciac ión afirm a: "Afortu nada men te se ha pen etrad o p ron­

to en el in te rio r d e los alcances cle la asonada, com o lo demuestra la alta co t i­

zac ión de los t ítulos cle la de uda p úbli ca en la Bol sa de Londres" .I H Queda cla­

ro , para el diario , cuáles son los verdaderos indicativos de que el país está en

ca lma y que no co rre riesg o cle sed ición; la Bol sa d e Londres o los m ercad os

on la variable que, aparentem ente, relaja o altera el ánimo de los argen tinos;

parece q ue ayer fuera hoy.

Más adelante , el diario comenta: "¿se puede calificar esto de revo lución? ,

¿d e conflagración po l ír ica?". " Nuevamente, y ahora con mayor contundencia,

el diario pone en dudas la categoría de Revolución, al referirse a los aconteci­

mientos del 4 de febrero, y a continuación afirma: "En cuanto al motín mili­

tar, se red uce al levantamiento de destacamentos aislados , prod uc idos por ofi­

ciales su ba lte rnos, movidos po r m oti vos ajenos a la pol ít ica , sobo rnados co n

esperanzas y promesas, y no se han d ad o cuenta que han s ido engaña dos . En

definitiva la asonada es anónima y ha sido sofocada como se suprimen los pi ­

q iere ub levad os . Tras est a in tentona descabellada no hay p ueb lo , n i opi-

i Sn , n i p rt ido olí tico que asuma la responsabil id ad "." El diario , al infor­

mar, reduce al mínimo los alcances de la asonada, vinculando aislad amente a

algunos oficiales y destacamen tos . La b ibl iog rafía sob re el tema nos remite a

unas 14 unidad es militares de importancia en todo el país, acompañadas de

una gran cant idad de oficiales de rango , identifi cados en cada una d e ellas."

Seguidamente, se cal ifica a la asonada de "anónima", cuando todos en la inti ­

midad sabe n que Yrigoyen se en cuentra d etrás del levantamiento revolucio­

nario , como así también que H ipól ito Yrigoyen es sinónimo de radi cal ism o .

Para fin alizar el editorial , el diario hace consideraciones p rincipis tas y una

importante defensa d e las instituciones democráticas, que transcribimos : "La

paz es progre o , bienestar, el concepto institucional de la R ep ú bl ica como

pueblo cons tituido y organizado , es tá por enc ima d e las banderías políticas,

y e l país condena es te inten to fracasado . La R epública sale rehabilitada, co­

mo prueba pasada d e los deberes , sen t im ien ro y prestigios que impone la ca-
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El A1anifiesto Revolucionario}presentado al Pueblo de la República

22 LA ,\'. .¡u os .7 de febrero de }905 , p. 4.

23 Ídem. p. 5.

24 lbidern.

La Revolución de 1905 se presenta ante nosotros, más allá de la orga niza­

ción militar para llevar ade lante la acción armada, como la más pe nsada y mi­

nu ciosamente cuidada en todos los detalles, de los cuales hay que destacar el

marco teóri co-ideológico de la misma, En este sentido, tan to la tarea de for­

mación en los princi pios que la justifican , como así también la com unicac ión

al pueblo de los mot ivos éticos de la luc ha, se encuentran plasmados en los do­

cu mentos, dados a conoce r al Pu eblo de la Nación . Esto hace caer la hipótesi

planteada por el régim en , y de la mayoría de los medios de información, que
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tegoría de país progresista, laboriosa y conservadora, que busca la solución a

sus diferencias y anomalías políticas den tro de la ley, y de la razón de la Re­

p úbli ca"."

El diario cont inua informando sobre ti tema unos días más desde que se

or iginaron los acon tecimientos, Las últ imas resis tencias de los subversivos

ocupan el ma yor espacio, dando a esta noticia una presencia más amplia, en lo

que se refiere a la opinión del tejido social. También se hace mención a la si­

tuación militar y a la opinión favorable de los comerciantes hacia el gobierno

de Quintana, mezclando esto con un informe sobre la oferta de créditos por

parte de Alemania, las felicitaciones al Presidente de la Nación de parte de la

Bolsa de Comercio, por haber aplastado rápidamente la intentona sediciosa,

como a í también del movimiento de tropas y los focos revolucionarios de

Córdoba y Mendoza. Por úl ti mo se informa de l cie rre de pe riódicos en el in­

ter ior, que también es noticia, al no ajustarse al decreto del estado de sirio."

Como coro lario, antes de que la noticia sobre la sublevación desaparezca

del matutino, e tran cribe un te leg rama, recib ido des de Londres, a t ravés del

1.1 1 b. j d ir rge ntino afirma:" ue la noticia del aplastamiento de la

asonada, hi zo sub ir los títulos de la deuda exte rna argentina en esa plaza de

valores "."



25 Documen to: ,\/. 111[/;1'.\111dt' II1 Revoluci ón de 1l)()5. p. l.

26 Ibídem.

27Ihídem.

presentan al hecho como un levantamiento subversivo , llevado adelante por

bandas, de las cuales nadi e se hace responsable. De esta forma se trat a de dis­

minuir al máximo la legitimidad política de la asonada y la figura de su jefe,

q ue es Hipól ito Yrigoyen . Como una forma directa de com unicarse con el

pueblo, el líder utiliza el "mano a mano", método por el cual ha transmitido

a mi les ele argen tino la finalid ad de la ge ta, y esto ha sido su tentado por di ­

ferent es docum en ros que fundam entan y justifican la acción an te el estado de

decadencia de la Nación .

El Mani fiesto de la Revolución Rad ical de 190 5 es uno de ellos , del cual

analizaremos algunos pasajes para abonar la hipótesis de qu e ésta fue una "Re­

voluc ión", orga nizada en el plano mili tar y fund am en tad a con un fuerte so­

porte ideológi co, emanado el mismo del Krausismo, como, por ejem plo, la

idea de "La Reparación ".

El mani fiesto com ienza de tallando el estado en que se encuent ra la N ación

Argen t ina, poniendo el acento en: "El estado de postración en qu e se encuen­

tran las instituciones del país, en un marco de corrupción administrativa, y la

neg ación de 1 derecho p lítico a la grande mayorías"."

Más adelante afi rma: "Difa mada la Repúbl ica en todos los centros de l mun­

do , el descrédito seg ui rá latente y pasará a los anales de la vida, sin qu e sea da­

do precisar cuanto daño le habría ocasionado, ni cuando retornará a la plena se­

g uridad ele su prestigio"." Aquí se reafirma la si tuación de desprest igi o en la

cual se encue ntra la República Argentina, como así también la necesidad de

corregir este estado de las cosas, y la urgencia de recuperar el prestigio institu­

cional. Avanzando en el documento, encontramos la siguiente expresión: "Es

ésta una severa lección para no consentir las desviaciones de los gobiernos, de­

jándo los im punes, porque se hacen irreparables, y asumen el carácter de res­

ponsabilidades colectivas, infiriendo a la sociedad los mal es qu e no debió su­

frir o privándola de los beneficio que debió alcanzar"." Es clara la apreciación,

al marcar las desvia ciones qu e el U nicato lleva adelante en la acción de gobier­

no y las consecuencias que esto trae para el conjunto del tej ido social, el cua l

se ve privado de recibir los beneficios que el Estado debe garantizar.
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30 Ib ídem .

eg u idarnente se asevera : "Tocio ha sido conculcado desde el cimiento hasta

la más alta garantía. El sufragio, condición indispensable de la representación

electiva, ha sido falseado primeramente y simulado por fin , con intermitencias

de sangrientas impos icio nes"." El párrafo es por de más ilustrativo; hace refe­

ren cia al sistema fraudul ento, llevado adelante por la maquinaria electoral mon­

tada al servicio del Régimen , que no hace más q ue negar la Sobe ranía Popular.

En este sentido, sólo se aprecia un escenario dond e se g uarda n las form as cons­

titucionales, en un marco generalizado de excl usión, persecución y fraude .

En otro pasaje del docum ento enco ntramos la siguiente expresión: "La ver­

dad y la eficacia de la doctri na que tiene como base el go bierno de l pueblo y

pa ra el pueblo, resid e en el grado de libert ad con q ue la funció n electiva se

reali za. Sin ésta, no hay mandato sino usurpación audaz, y no existe vín culo

legal alguno entre la autoridad y el pu eblo que protesta. Las demás institu­

ciones están destinadas a recib ir su calor, q uedan anuladas y mutiladas en su

verdad y energía . Ese desconcierto mo ral, y ese derrumbe de las instituciones

han produ ido la sigu iente descomposición. Nada ha quedado en pie, ni ha

r cibi do las reformas del progreso". 2'1 El párrafo es lo suficien te men te cla ro co­

mo para abundar en comentarios, sosteni endo argumentos doctrinarios fuer­

tes, en cuan to a la naturaleza y legalidad del pod er, y lógica participación de l

pueblo en la construcción de dicho pocler.

Más adelante se concluye: "El pueblo ignora el destino real de las sumas

arrancadas a sus riquezas, en la forma de impuestos exorbitantes, porque el

Congreso no cum ple con el deber de examinar las cuentas de la administra­

ció n, para hacer efect ivas las respo nsab ilidade .eme rge n tes de los gastos ilega­

les y de la malve rsación de los di neros púb licos '' .·' o Nuevam ente, el manifies­

to hace pr ecisa mención de la malversación de los di neros públicos, perdién­

dose la esencia de la d ivisión republicana de los pode res y su natural ind epen ­

den cia, y en la com plicidad del Congreso, en la no inv estigación y control de

los gastos públ icos.

A cont in uación agrega: "El predominio de esta política egoísta y u t ili ta­

ria, q ue mantiene sisrem átic: mente clausurado el camino de las actuaciones
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31 Ib ídem.

3 ~ Ibídem .

33 lhídem.

d ignas, ha esteril izado las mejores fuerzas del carácte r y de la inteligencia ar­

ge nti na. H an ucumb iclo, las un as, en el esfuerzo de la lucha activa en la pro­

testa cont ra el rég im en ; se han rendido otras , víctimas del descreimiento o fal ­

ta de valor cívico, y se extinguen las más del ostracismo de la vicia pública,

impedida de presrar a la Nación el servicio de su patriotismo y sus luces"Y El

documento se refiere, en este párrafo, a cómo e te rado de situación impide

q ue la Nación prog rese, nutriéndose de sus me jores e intel igentes mentes, po­

niéndolas al servicio del país, para garantizar de esta manera su engrandeci­

miento en beneficio clel conjunto. Más ade lante se afirma: "Todo esto es obra

de un régimen funesto que pesa ignominiosamente sobre el país, que domina

el gobierno de las provincias y tiene a la cabeza al Presidente de la Repúbl i­

ca, que siendo el más alto representante de su voluntad, es también su omni­

potencia salvadora . Por eso ha resist ido hasta ahora los rei terados esfue rzos cle

opinión". \2 Aquí e de cribe al régimen , como estructura nacional de gobier­

no, que toma las decisiones ignorando al pueblo que reclama sus legítimos de­

rechos . Luego el documento agrega: "Lo partido políti 0$ son meras agru­

paciones tran itorias, in onsi en i, I opi ió ,sin más principios ni pro ­

pósitos de zobierno. Desprendidos los unos del régimen que domina al país,

procedentes los otros de las defecciones a la causa de la reparación, el anhelo

común en la posesión de los cargos públicos". H En este párrafo, el manifiesto

nos ilustra sobre las facciones políticas existentes, que en sus más diversas ma­

nifestaciones son parte integrante del régimen, las cuales han abandonando la

causa, han marchado tras los cargos, alejándose definitivamente de la posibi­

lidad de ser parte de esta rarea repa rado ra de la Nación . Seguidamente, el do­

cumento afirma: "El régimen ha subsistido, conso lidándose al amparo de la

política del acuerdo, que fue una defección a terminantes promesas reacciona­

rias y malogró la reivind icación a pu nto ya de conseguirse, traicionando los

deberes patrióticos, en cambio de posiciones oficiales. Nunca, pensamiento

tan pe rnicioso penetró en causa más santa, d isgregó las fue rzas de la Unión

Cívica, llevó a los unos a solidarizarse y a coparticipar en la obra oprobiosa del

pa aelo, e incluso a los otros el deber de la actitud inquebrantable y digna, en
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34 Ibídem .

35 Ihídem.

36 Ibídem.

la que hast a el prese nte se mantienen , d efendiend o la integ ridad de la causa" .:'!

Es cla ra la acusac ión a q u ienes, a part ir de la R evolución de l Parq ue, deserta­

ron del campo del puebl o, para transar sin m iramientos con el régi me n, bus­

cando posiciones de privil egio personal , sea esto a partir de acuerdos, nuevos

part ido s o facc iones q ue nad a tie nen que ver con la idea rep aradora de la

Unión Cívica Radical. En la lu cha revolucionaria quedaron los que son con­

secuentes con sus deberes para con la Pa t ria.

En otro párrafo podemos apreciar la siguiente aseveración: "La Rep úb lica

no po Irá olvidar que los ciudadano que hoy dirigen sus destinos son los

m ismos que en 1893 avasallaron cuatro provincias que habían reasumido su

autonomía, ahogaron sus libertades, próxima ya a alcanzar su dominio, en­

ca rcelaron y desterraron a los más distinguidos ciudadanos del país , con lujo

odioso cle arbitrariedad y vejamenes ''. .\5 Aq uí se hace refe rencia a la revolu ­

ción de 1893 y las conse uen ias d su ap lasrarn ienro a mano lel rég imen.

En tal sentido pod emos consta tar la intención permanente de lu char por un

m ism o ideal , de devolver el poder al pueblo, lo que just ifica esta nueva ac-

ión revolu ion aria.

Más adelan te. él do cumento con rir.ua : "La Unión Cívica Radi cal, que es

la fuer za represen ta t iva de ideales y asp iraci ones co lect ivas, q ue combate un

régimen y no los hombres, no se puede, pues, de clinar de su propósito ni

arriar su bandera. Cum ple las dec isiones de sus autorid ad es d irectivas y res­

ponde a las exhortaciones de todos los cen t ros de opinión . Va a la protesta ar­

mada ve nc iendo las natur ales vac ilac iones que han trabajad o el espíritu d e

sus mi embros , porque cont rasta e indigna, sin eluda , el he cho de que un pue­

bl o, vejado en sus atributos e intensamente lesionando en su vitalidad , ten­

ga aún que derramar su san gre para conseg uir su justa y legítima repara­

ción". ;(, En es ta parte se puede apreciar la firmeza en los ideales de lo revo­

lu cionarios, como así también nos muestra que, tras la acción revo lucionaria,

hay una estructura política, la cual se encuentra vertebrada, que toma deci­

siones en conju nto, en la bú sq ued a de lograr los derech os po lít icos pa ra los

excl u idos por el régimen.
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Consideraciones finales

37 Ib idem .

3K Ib ídem .

Las Revoluciones Rad icales ocupan un importan te lugar en la H isto ria Ar­

gent ina . Comienz an en 1890 y pe rmanece n en la misma por casi quince años .

Es la forma de lucha por los derechos políticos de los excluidos, que tienen en

esta vía revolu cionaria la úni ca posibilidad de acceder al poder. Estas revolu-

2 1César A. Ammdo

A conrinuación se afirma: "La Revolución la reali za la Unión Cívi ca Rad i­

cal, porque así lo marca su integridad, y lo exige la homogeneidad de la ac­

ción; pero es por la Patria y para toda la Patria. Ese es el sentimiento que ins­

pira y esa la consigna que lleva a cada uno de los soldados. Los principios y las

banderas son los del Parque, mantenidos inmaculados por la Unión Cívica

Ra Ji al , la qu e bajo sus auspicios , promete a la Rep úbl ica su rápida reorgani ­

zac ión, en la libre contienda de opinión ampliamente garantizada, a fin de que

sean investidos con los cargos públicos de los ciudadanos que la oberanía Na­

cional designe, sea quienes fueren . Los únicos que no pod rán serlo, en ningún

caso, son los directores de l movimiento, porque así lo imponen la rectitud de

sus propósitos y la austeridad de su enseñanza". \ i Podemos apreciar, en este

segmento del documento, una fuerte carga ideo lógica, que e la razón princi ­

pa l del convenci mie nto de los argen ti nos que se su man a esta revol ución , con

la cert idu mbre ele que lo reali zan como un servicio él la Patri a.

Los renglones finales son por demás contundentes: "La Unión Cívica Ra ­

dical rechaza en abso luto, todo daño ant rior o po te rior; no acep tando sino el

indi pen able en el d 1 cción , y so , com o deber im pe rioso y co­

mo el sacrificio más grande que pu eda hacerse por la ti erra en que se ha naci ­

do. Lo afrontamos, íntimamente poseídos de que asist imos a la fecunda ob ra

de reparación de la República, en toda su plenitud para encaminarse por los

senderos permanentes de sus grandiosos destinos". \ rl Firman est e manifiesto

revolucionario: Hip ólito Yrigoyen (Presidente Honorario); Pedro Malina

(Presidenre); J osé Crotro (Vicepresidente); P. H. Schickemdauts y Vicente Ga­

llo (Secretarios).



cie nes se llevaron ade lante en d iferentes escenarios políti cos, econó m icos y de

su propia organ ización . Cuando H ipólito Yrigoyen se hace cargo de llevar

adelante la ges ta revolucionaria, se ap recian importa n tes cam bios, tanto en la

estrategia y tácti ca organizativa como así también una fuerte dosis ideológi­

ca, con la cual, a través de la filosofía k rausista , Yri goyen le impregna senri -

lo a la gesta revolucionaria. En ste sentido, el convencimiento de los revo lu­

cionarios es total, y de la predica su líder se destaca esta afirmación: "Sólo de­

sertan los que no entienden qué es la Unión ívica Rad ical, los que van tras

los cargos que el Rég im en ofrece". Este deseo, que la Const itución se cumpla

plenamente, con el fin de garantizar la Soberanía Popular, es compartido por

gente de los diferentes niveles socia les y por un fuerte sector de l ejército, lo

cual convierte a estas asonadas en cí ico-mili tare .

La Revolución , junto a la Abstención, es la única herram ient a posi ble pa­

ra l. toma del poder po lít ico, y están acompañadas por el convenci m iento , que

es el patrimonio de una mayoría ilenciosa del Pueblo.

a relecru ra de la b ibl iografía e. i rente, de lo do um ento , y el aporte de

fl nt P .odí sri s, h n rrn it ido pon r en crisis el verdade ro sen -

tido le estas asonadas, y de la confrontación de las fuentes podemos apreciar

que la prensa escrita le niega importancia a estos hecho s, a los cuales caracte­

riza de: "vandálicos, anónimos, e inconsistentes desde el punto de vista ideo­

lógico". De esta forma salen a la luz los intereses y la complicidad de los dia­

rios con el Rég imen Ol igárquico, al presentar las noticias en forma parcial ,

apoyándose, inclusive, en un decreto que instaura el estado de si t io y lirnira

la libert ad de prensa.

Lo cierro es que los documentos y manifiestos son una rea lidad , y fueron

los medios por los cuales los revolucionarios pueden informar, sobre la justi ­

ficación del acto revo lucionario, al conjunte del pueblo de la ación. Tam ­

poco se pu ed e negar la ex iste nci a de un líder, que a lemás se res po nsabiliza

moral y eco nómicamente a la fin aliz ación de cada levantamiento armado,

vendiendo propiedades de su patrimonio para afrontar las necesidades de los

zastos que han provocado las revolucion es y asistir a los revolucionarios y sus

fam ilias .
Por últi mo , a nadi e le puede caber duda de que Yri goyen , en esos años, es

la cara visible del Partido Rad ical, quitando valid ez a la pretendida caregori-
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zación de "banda" que se le impregna a los levanramientos desde la prensa es­

crira; como contraposición, la categoría de Revolución emerge con más fuerza.

La reestructuración partidaria es constante luego de cada asonada, y prue­

ba de ello son las reuniones que reali za Yrigoyen a pocos meses de los hechos

de 1905, o la abstención decretada por el partido en 1909 para las elecciones

de l año siguiente. La idea es siempre la m ism a, terminar con el Régimen pa­

ra dar comienzo a la "rarea reparadora". La categ or ía negada de Revolución , la

reconocen los propios miembros del Régimen . En esté sentido , el testimonio

que se ofrece es un debate en el Con greso, durante el tr at am ien to de la Ley de

Am nist ía para los presos de la Revolución de febrero. En d icha sesión de la

Cámara el Di putados, Carlos Pell egrini expresa: "Tenemos un a N ación inde­

pendiente, libre , orgánica, vivimos en paz, pero falta algo esencial: ignoramos

los hábitos y las prácti cas de un pueblo libre , y nuestras instituciones son so­

lamente una promesa de esperanza. Mañana vendrá a esta Cámara una ley de

perdón para los presos de la Revolución de feb rero, nosotros la vamos a discu­

tir y votar, y i alguno de lo amnistiado nos pregunta: ¿Quién perdona a

q ié ?; ¿e el i im rio 1 ~ tirn o viceversa?; ¿es el que usurpa los dere­

chos del pueblo, ° es el pueblo que se levanta en su defensa?; sólo habrá ley

de olvido, sólo habrá paz, cuando todos los argentinos tengamos los mismos

de rechos, el día qu e no se coloque en la do lorosa alternativa de renunciar a su

calidad de ciudadano, o de optar por las armas para reivindicar los derechos

despojados". \')
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